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Presentación 
Esta primera compilación de microcuentos que ponemos a disposición, es el resultado de las actividades del pro-
yecto “PROPOARTES: propuestas desde las artes”, ejecutado por la Fundación “En Camino: para la cualificación de 
la participación social”, con el apoyo de la Secretaria General de Fortalecimiento Ciudadano de la Vicepresidencia 
del Estado Plurinacional y OXFAM Bolivia.

El proyecto fue desarrollado gracias a la predisposición y colaboración de los directores y directora, profesores y 
profesoras de las Unidades Educativas Sergio Almaraz, Abraham Reyes, Ignacio Calderón, y Enrique Lindemann.    
A la apertura de las Bibliotecas Municipales administradas por el GAMLP, de los macrodistritos, Cotahuma, San    
Antonio y Max Paredes, al Centro de Promoción del Laicado (CEPROLAI) que prestaron sus ambientes para la 
realización de los encuentros. Y por supuesto, gracias al entusiasmo y proactividad de las y los 115 jóvenes par-
ticipantes.   

Los microcuentos que se presentan son fruto de las reflexiones juveniles respecto a la vigencia de los valores al 
interior de la sociedad boliviana. Es un ejercicio crítico y autocrítico a las y los que escribimos la historia del país, 
todos y cada uno de los días. Es una invitación al mundo adulto a replantear actitudes, posiciones, creencias y 
hábitos.  

El trabajo realizado a lo largo de un mes de actividades, planteó una certeza en la reflexión de cada joven, y es 
que las bolivianas y bolivianos necesitamos mirar nuestras historias para caminar hacia el futuro, y proponer alter-
nativas a nuestros conflictos, soluciones a nuestros problemas.



Villano no favorito

Yesica Condori Tiñini

El Dr. Don Antivalor se había querido apoderar del mundo con su rayo que quitaba los valores de 
las personas. Mario tenía un plan: ayudaría a sus amigos de su colegio y de su barrio recordán-
doles los valores que debían practicar. Nadie puede olvidar eso con lo que le han educado. El Dr. 
Antivalor estaba furioso y se fue derrotado prometiendo regresar otra vez más. 



Zarate 
Kevin Fernández Córdova

En Bolivia sucedía la guerra federal, en la que un hombre llamado Pablo Zarate Willka decidió ayudar 
a los liberales que se iban a enfrentar con los conservadores. La ayuda de Pablo Zarate Willka puso la 
balanza a favor de los liberales, y así pudieron ganar la guerra federal. 

Pero nadie podía haberse imaginado que Pablo Zarate Willka se daría cuenta de que los indígenas eran 
más numerosos y que les resultaría fácil tomar el poder en Bolivia. 

De pronto, Zarate despierta de aquel sueño tan hermoso. 

Está herido e inmovilizado.



Las voces
Lizeth Fernández 

En un lugar muy lejano vivían los rayos, ellos veían todo lo que pasada en un país muy lejano compues-
to por cien seres celestes. En este país solo cuatro tomaban todas las decisiones, las y los restantes 
noventa y seis, solo acataban lo que decía este cuarteto. Estos cuatro seres disfrutaban de las bonda-
des de ese espacio verde, amarillo y plateado. Todo era felicidad en este paraíso y para estos seres, 
los murmullos que brotaban de los otros noventa y seis, era el viento que corría y nadie escuchaba los 
gritos que se expandían para adentro. Los dientes apretados eran cárceles del sonido que esperaba 
emerger. Solo debía llegar la señal, y esa llegó cuando un rayo decidió saltar a este país tan lejano, 
ahora las voces retumban y los rayos se encuentran a la espera de ver si vuelven a enviar otro emisario 
o no.



El pueblito
Lizeth Lady Landaeta Mendo

Era un pueblito alrededor de la ciudad de La Paz. Era muy hermoso el pueblito, tanto que era el único 
lugar donde daban los mejores frutos, verduras, etc. Los animales eran los mejores, enormes y sanos. 
Hasta que los paisanos de otros pueblos destrozaron por envidia todos sus sembradíos. De eso se en-
teraron las autoridades hasta que ellos también se dieron cuenta de que era un pueblito con muchos 
beneficios en alimentos. Entonces empezaron un saqueo de los alimentos y ahí hubo un campesino 
que se había opuesto al saqueo y puso una denuncia, pero nadie hacia nada al respecto porque el 
propietario movió sus influencias.

Allí una señorita de derechos humanos ayudo al campesino y puso en su lugar al propietario, haciendo 
valer los derechos del campesino tanto como los del pueblo entero. Ella profundizó el caso y se dio 
cuenta de que el señor de la cárcel era un pariente del propietario, por eso no lo metieron a la cárcel. 
Pero después ella, que era amiga del superior, le explicó el caso, y el propietario y su amigo/pariente 
entraron a la cárcel por implicar o tapar un caso de abuso de derechos por ser parientes. La señorita y 
el joven junto a su pueblo quedaron reivindicando sus derechos públicos. 



Sola

Issac Mauricio Guillen

Me llamo Josefina y tengo miedo en el parque. No me gusta estar solita. Le dije a mi papá, que es 
bueno y me dijo que no puede acompañarme porque tiene trabajo. Estaba solita ese día y tuve una 
sorpresa. Todas las niñas del barrio estaban saliendo a jugar. Mi papá les había hablado a los vecinos 
para que saliéramos al mismo tiempo. Ya no me sentía sola. Entre todititas nos cuidábamos.



Súper loro

Gustavo Chuquimia Aliaga 

Yo tenía un lorito que a veces decía cosas y que a veces no decía nada. Mi padrastro lo odiaba porque 
siempre a él le insultaba. No sé por qué, si solo le decía sus verdades. Todas las noches practicábamos 
nuevas “verdades” para despedir al trabajo a mi malvado padrastro. Él era malo, no tenía valores. Y mi 
lorito lo sabía.



El séptimo día

	 Ángela Carrillo Mendoza 

Desde que había entrado a la universidad Juan tenía revelaciones cada siete días, eran momentos 
importantes que le hacían pasar de ser rockero a cumbiero, de católico a ateo, de monógamo a mu-
jeriego. Cada siete días cambiaba su perspectiva y forma de afrontar la vida. El último viernes del año 
decidió dejar de salir con sus amigos. 



Luz
	 L.L.L.

Era una ciudad de paz. En una casa de esa ciudad vivía una niña llamada Luz. Ella era muy alegre y 
vivía junto a sus papás y hermanitos. Ella los amaba muchísimo. Eran una familia humilde y por eso ella 
quería sacarlos adelante. Pasó el tiempo y ella siguió dando lo mejor para sacar a su familia adelante 
hasta que se enamoró de un muchacho, Ale. 

El solo le mintió y jugó con sus sentimientos, pero ella, toda enamorada siguió dándole su sincero amor. 
Hasta que llegó el día en que él le dijo que amaba a otra persona. Ella, toda decepcionada se deprimió 
muchísimo y se olvidó de todo, incluso de su familia. 

De repente una mañana lluviosa decidió ir a caminar por el bosque, muy, muy adentro se encontró con 
una estatua de piedra, era la estatua de un joven muy apuesto. Ella entonces se volvió a enamorar.



Despedida 
	 Masiel Garabito Machicado

En un día tranquilo, en un valle muy pacifico, se encontraba Senji tomando un te frio mientras disfru-
taba de la vista. De pronto, escuchó un terrible estruendo y mucho bullicio y vio a un montón de gente 
persiguiendo algo que era invisible para su mirada. Los vio perseguir a ese algo de un lado a otro hasta 
que lo perdieron de vista y se fueron. Senji tenía curiosidad de saber qué era lo que perseguían, por 
lo que fue a ver hasta dónde se perdió la criatura “invisible”. De repente vio una pequeña luz salir de 
entre los arbustos: era un ser muy pequeño, tanto que parecía un niño con una lucecita que salía de su 
frente. Parecía además que algunas plantas crecían entre sus cabellos blancos. Su piel era extremada-
mente pálida y tenía una forma andrógina: era un ser muy hermoso en verdad. Senji no podía salir de 
su asombro, hasta que vio que la pequeña criatura cayó desmayada frente a sus ojos.

¿Estás bien? ¿Qué te paso? -preguntó preocupado Senji-



La criatura al ver a Senji, intentó escapar, pero se notaba que estaba herida. Senji tomó a la criatura 
entre sus manos y la llevó a su casa.

¡Resiste! ¡No te mueras! -repetía Senji-

Cuando llegó por fin a casa, la puso sobre su cama y la cuidó hasta que se recuperó del todo. Unas 
dos semanas después Senji ya conocía algo más de esa criatura. Sabía que se llamaba Aki y que era un 
chico. Generalmente era callado, no se solía comunicar mucho. Por lo poco que entendió era un tipo de 
ser que se encargaba de arreglar los desastres de la humanidad. Senji se sorprendió al saber que una 
criatura tan pequeña se encargaba de todo eso. Cuando la criatura se sintió mejor y quería irse, Senji 
insistió en que se quedara. La criatura en parte también se quería quedar con él porque también se 
había encariñado, pero un día escucharon llegar una horda de gente rabiosa y sin escrúpulos. Senji ya 
sabía que venían por su amigo, así que renunció a ese afecto y lo dejó escapar al bosque. 

Fue una triste despedida, pero era lo mejor para ambos. Algún día se verían de nuevo…



La conquista 
	 Kairo Emanuel Miranda murillo 

Cuando Moctezuma se percató de que podía entender todo lo que le decía Cortez, el caballo estaba 
sentado en su trono. Plop.



Conociendo a Zack
Minerva Mamani Huanca

Todos los años apago las velas y pido el mismo deseo. Deseo ser un chico. Nací en La Paz – Bolivia. Mi 
infancia fue muy complicada. Mi verdadero nombre es Minerva y mi familia ya sabe que soy transexual. 
Yo quisiera ponerme un nuevo nombre. Cuando lo imagino creo que sería Zack Antonio Gutiérrez    
García. Mi mamá y yo fuimos a la psicóloga. Ella le dijo a mi mamá que debería comprenderme. Al día 
siguiente mi madre rompió sus promesas de no tomar alcohol y de llamarme hijo. Al ver que rompió 
sus promesas me sentí fatal, mi única mamá no me acepto como soy.

Un día en que había tomado de nuevo, se dirigió hacia mí y me dijo –Tú me hiciste esto, por tu culpa 
sigo tomando, no debiste haber nacido. 

Cuando escuché esto me sentí destrozado, pero lo que me dijo después cambio todo: –Yo quería una 
niña y no un niño. 



Devastado, escribí una carta, me subí en un micro hacia el puente de Las Américas y me quité la vida, 
arrojándome desde allí. Al día siguiente mi mamá leyó la carta: “mamá, perdóname por no ser la 
hija que querías. Creo que estarás mejor sin mí. Espero ya no hacerte enojar y deseo dejar de ser el         
culpable de que te mates poco a poco. Perdóname”. 

Al leer esto la madre se echó a llorar. Se culpó, fue con la psicóloga y le pidió que la llevara a los          
alcohólicos anónimos. Entonces ella comenzó una vida nueva al ver que sus decisiones terminaron con 
la vida de su hijo.



El adiestramiento
Antonio Guitierrez 

Pedro salía todos los días a pasear a Vito a las 08:00, a las 14:00 y a las 20:00. Después de 9 meses, 
se dio cuenta de porque su esposa le había regalado el perro. 



Un martes
Nayely Camila Castro Miranda

Todo comenzó el martes por la noche cuando yo empecé a levantar unos ladrillos de la calle, porque 
si no tenía esos ladrillos mi casa se caería. Después de trabajar toda la noche me fui a dormir y al día 
siguiente desperté y había un juez en mi casa culpándome de robo. No podía entender que pasaba, 
solo me llevó a unas celdas y estuve ahí por muchos días. Al momento de ir a dar mi declaración le 
conté todo lo que había pasado y le dije que yo no sabía que esos ladrillos eran del vecino y él me dijo 
que si yo quería salir de las celdas le dé un dinero. Yo no contaba con esa cantidad y me dio unos días 
para juntar la plata. No la conseguí y entonces se me ocurrió grabar nuestra conversación. Lo grabé y 
llevé la grabación con un policía, quien escuchó la grabación y fue a arrestarlo. El juez estaba con su 
familia y delante de ellos se lo llevo arrestado. 

Al salir de la casa no pude dejar de mirar a la niña que lloraba porque su padre era un corrupto.



Una realidad insoportable
Miriam Soledad Chura Calle 

Dos jóvenes que eran mejores amigos huérfanos y trabajaban todos los días para mejorar su vivir eco-
nómico. No estudiaban si no que reunían reciclados para reducir la contaminación. Un día un diputado 
se les acercó y les ofreció un empleo básico. Uno quería ir, pero el otro solo quería quedarse en su labor. 
Uno de los jóvenes se fue con el señor mientras que el otro tuvo que trabajar solo. Pasaron los años y 
el joven que trabajó para el señor se convirtió en alguien que se tomaba como candidato de senador y 
que ese año había sido elegido. Se había convertido en alguien importante. Recordándose de su amigo 
lo consideró como alguien valioso y le consiguió un trabajo seguro y… Tuvo bastantes problemas casi 
como antes.     



Manitos sucias
Nicole Vargas 

Me hace frio y ya es de mañana. Tengo hambre, mucha, mucha hambre. No como desde hace tres días. 
Hoy tuve suerte, encontré un pancito duro, pero aun sabe bien. Seguí caminando y un perro abando-
nado como yo, comenzó a seguirme. Me movió la cola y es muy tierno. Al parecer se quedará conmigo, 
no sé cómo se llama así que le pondré “choco”. En el camino se nota que tiene hambre, así que le di 
un pedacito de mi pan.

Choco me acompañó y llegamos juntos al callejón donde yo duermo. Hice una camita con cartones y 
choco se acurrucó conmigo y comenzamos a dormir. 



Este día me levanté mejor, ya no tengo frio, pero noto algo extraño, hay tres personas en donde yo 
duermo, tal vez se interesaron en robarme mis cartones, será eso...Voy a acercarme. “Ese soy yo” y 
choco, abrazado y dormido… 

Sin embargo, desde ese día todo es mejor para nosotros. Ahora podemos jugar y ya no sufrimos. 

Solo a veces me acuerdo del frio que se vuelve cada vez más intenso, causando la muerte por                
congelamiento de varias personas de la calle. 



La corta vida de Simón 
Jorge Álvarez Miranda 

Simón era un señor con muchos valores, vivía en una sociedad en que la gente era muy mala y egoísta. 
Pero con el tiempo Simón fue cambiando a la sociedad y les fue enseñando los valores de la vida. Simón 
se sentía orgulloso por las personas que ya no eran malas. Una noche un amigo de Simón lo encontró 
sin vida en su casa, todas las personas que conocían a Simón lo acompañaron a su entierro. Luego se 
enteraron de que Simón había muerto de cáncer, sin decirle a nadie que tenía esa enfermedad. Murió, 
pero pudo cambiar a una sociedad entera con sus valores.



Ya no más…
Carmen Rosa Núñez Saravia   

José, un niño de seis años, era un niño muy malcriado. Este niño no hacía caso a su madre. Cierto 
día, cuando su madre no quiso darle un chupete, hizo tal berrinche que su madre ya no lo soportaba.     
Lastimosamente ella no sabía qué era los valores. Una señora se acercó para decirle qué son los valo-
res y de cómo podía calmar a su hijo, pero el niño no hacía caso. La madre al ver a su hijo llorando le 
dijo: no seas así, tienes que ser respetuoso, no debes insultar a los demás. Pero el niño no hacía caso, 
el niño abusaba. 



Un día su padre llegó enojado, insultando a su esposa porque el esposo tampoco sabía qué eran los 
valores. El esposo golpeaba a la mujer y al niño porque no conocía la constitución ni el derecho que 
tenían la mujer y el niño. Ella estaba realmente cansada de los abusos que le daba su esposo. Cierta 
mañana en que él había salido a trabajar el niño asustado le dijo a su madre, mamá lo siento, ya no 
seré así. Su madre le dijo, hijo, claro, yo también cambiaré con mi actitud, pero ya no podemos aguan-
tar los maltratos que nos da tu padre. Tenemos que dar parte a la policía, para que así le arresten y 
seamos felices los dos. 

El niño estuvo plenamente de acuerdo con esta idea.



El fin de un comienzo 
Darwin Kevin Quillca Rafael 

“Fin” fue un niño reprimido por todas las cosas que vio en su entorno, donde llegaban los antivalores: 
injusticia, opresión, desigualdad. Él quería darle fin a su existencia y desaparecer… Hasta que llegó “Co-
mienzo” y le enseñó a no escaparse de sus problemas y a enfrentarlos. Junto con él, lograron cambiar 
los antivalores en valores de respeto, puntualidad, igualdad e hizo que Fin tenga un nuevo Comienzo.



Las lágrimas del mar
Carlos Patricio Ramírez Romero 

Imaginar una Bolivia con mar, es imaginar un mundo sin guerra. El mar nos fue arrebatado por una 
guerra. Nuestro mar se llamaba “Eduardo” y nos lo arrebataron como un español arrebataría su hijo a 
una madre nativa de Bolivia. Nuestro mar Eduardo es explotado para fines extranjeros, con esperanza 
de algún día volver a los brazos de su madre Bolivia.

Un sueño un poco lejano para sus habitantes, pero para nada imposible.

Hablando de paz y amor, en una época en que sólo hubo guerra y discriminación ¿podrá Eduardo re-
gresar a su tierra querida?... Esperemos que sí, a una Bolivia con esperanza y soberanía.



“El libro del pueblo” (Bolivia)
Aideé Lizeth Quispe Calle 

Una vez nació un libro dedicado a los valores. A continuación, nos regala su historia:

“Soy un libro creado para un fin, el de ayudar al manejo de un país con bastantes normas y artículos. 
Fui renovado el 2009, llegando a tener más de 400 artículos, pero mi triste verdad es que no sirvo del 
todo. Estoy aquí parado como bien podría estar un poste.

Soy la Constitución, una de las más reconocidas ante el mundo; y sigo muriendo siendo olvidada y sólo 
mencionada.

Caí en un pozo de ignorancia, con la esperanza de salir a la luz”



Joven no respetuoso en un país
Samuel  Pérez Quispe

Baja un micro y justo hace parar un joven. Se sube. Estaba renegando y estaba convencido al mismo 
tiempo de que debería acabar con su vida. Era irrespetuoso con todos hasta que llegó un señor de 
85 años. No había asiento para el señor. Pasó el tiempo y el joven se dio cuenta de que el anciano no 
tenía una pierna y empezó a comprender entonces que no solo el señor sino más personas sufren en 
el mundo y peor que él mismo.

Todos conocemos un poco de la Constitución, pero el joven hacia lo que quería, no hacía caso a na-
die. Con el pasar del tiempo, en varios otros viajes en micros repletos de gente, comprendió que para 
cumplir sus sueños tenía que ser más respetuoso, tenía que ser gentil con todo el mundo. Bueno, con 
la mayoría.



La crisis se detona en la región 
Margoth Verónica Mujica Lastra 

A pesar de esta guerra desigual, el ánimo de un chico trabajador estaba intacto. En la calle caminó bus-
cando pan. Las cosas no estaban totalmente tranquilas y la gente corría de aquí para allá. La igualdad 
no solo era eso, una formalidad. La gente la rebuscaba afuera para alimentarse. Por ejemplo, para este 
pan empezó una marcha para sacar a los presidentes corruptos…

“Apareció la policía y sentí una bala en el pecho, y me vino el dolor de caer. No era yo, era uno de los 
que marchaba y estaba ensangrentado, por suerte solo era el brazo. Poco a poco se dieron cuenta de 
que ese policía era su hijo. 



Era el fin o solo el comienzo del país corrupto. Con los ojos llorosos, en voz alta digo –¡ésta no es forma 
de gobernar el país!

Me levanté ayudándolo y apareció ese presidente que otros aclamaban. Algunos más, los insultaban. 
Por lo perdido llegué a apoyarlo en la pared de la panadería, todo se oscureció en mi vista, todo había 
ya terminado. Ese presidente había muerto junto a mí. 



Todo cambia con respeto

Silvia Viviana Flores Quispe

Te voy a contar un secreto. “Respeto”, esa pequeña palabra provista con un gran significado, puede 
cambiarlo todo. Si tienes respeto a los demás no tendrás problemas para tener una buena relación con 
todas las personas que te rodean, y si respetas también al medio ambiente, por ejemplo, sin contami-
narlo, tendremos un planeta más sano. Y es que todo cambia con respeto.

Es así como lo veo yo, un pequeño niño que puede enseñarte grandes cosas. 



El Bulling

Camila Carlo Valda 

Comenzamos un primer día en clases, en la Unidad Educativa “Enrique Lindemann” B. Yo, Camila Carlo 
Valda, la única nueva, bueno así me llamaban. Se preguntarán, ¿quiénes? bueno pues las chicas malas 
del colegio, en este caso tres: Belén, Lucia y Diana. 

Es una historia muy larga, por eso me voy para lo importante. A la semana me hice muy amiga de los 
chicos, pero Belén y sus amigas pensaban muy mal de mí y me empezaron a tratar muy mal. No me 
dejaban ni entrar al curso. En sí, les podría decir que me hacían bulling. Yo no sabía cómo reaccionar 
ya que era la primera vez que me pasaba algo así. Algunos de mis compañeros me decían que les avise 
a los maestros o a mi mamá, pero me daba miedo y simplemente no me animé a hacerlo.



A la segunda semana me golpearon y el miedo se hizo más intenso. Todos miraban y se callaban, tal 
vez porque también tenían miedo. 

Al cumplirse exactamente un mes de esta situación, llegó a mi curso la noticia de que morí apuñalada. 
Todos se pusieron tristes y se arrepintieron por haberse callado. Las chicas, Belén, Lucia y Diana tam-
bién sintieron culpa.

Nadie hizo justicia ni supieron quién fue mi agresor. Pero las cosas mejoraron con las siguientes chicas 
nuevas. Dentro de mí les perdoné porque esto demostraba que no lo hacían con mala intención. Solo 
por ignorancia.



La paradoja el soberano
Alexander Baltazar Ramírez 

Un policía detuvo a un auto. Quien lo conducía era un doctor muy destacado que no tenía licencia por-
que la había olvidado en el hospital. Así que el policía le pedía un monto de dinero para hacer de cuenta 
que no vio nada. El doctor tuvo que acceder a darle el dinero porque tenía una emergencia: una mujer 
que había sufrido un accidente hace unas pocas horas.

Ya llegando el doctor al hospital, le salvó la vida a la paciente, que había sufrido múltiples contusiones. 
Al salir, después de cuatro horas de operación, fue a informarles a los familiares sobre el estado de la 
paciente.

Pero… al mirar entre los familiares, le sorprendió encontrar al policía que esa misma tarde le había 
pedido un soborno.



Perrito Moral 
Ayko Azevedo Gemio

Otro día, mi hermano mayor lavó de nuevo la ropa. Él es muy amable y educado, es, como dirían, un 
ejemplo a seguir. No como la gente de la zona. Ellos son muy malos. Antes de ayer vi cómo un vecino 
le robó la billetera a un ciego y cómo mi vecina dejó a sus niños solos en la casa…

Debería haber más respeto, como el que practica mi hermano.
Bueno, como sea, es hora de ir al colegio y estoy súper cansada. Bueno, voy llegando. Pero qué es eso, 
un perro muerto…



En la calle frente a mi colegio no hay duda la gente es mala, debería tener un mínimo de respeto o de 
amabilidad para llevarse el cadáver. Este perro lo puede ver cualquiera, hasta los mismos niños. Qué 
poca la persona que lo hizo.

Me alegra llegar a casa, cuando la hora de dormir por fin llega. Solo tengo que sacar la bolsa de basura 
y mi hermano está lavando su moto. ¿Por qué? Está manchada de sangre. Le hago unas preguntas y 
sí, mis sospechas se confirman. Él fue quien atropelló al perrito.

El verdadero cambio sucede cuando vez la realidad. 



La revolución 
Ana Patricia Zegarra Jacinto 

Empieza en la década del 50. Un bravo periodo en el que las élites liberales retoman el poder.

En el año 1951 gana las elecciones el  MNR y como presidente entra Víctor Paz Estensoro.

Para que su mandato se efectivice en 1952, el pueblo, los obreros y los estudiantes tuvieron que le-
vantarse en una revolución porque el Estado no reconocía los derechos de nadie, ni de los indígenas.

Esta revolución trajo cuatro poderosas reformas, como el voto universal, porque las mujeres y los indí-
genas no votaban en las elecciones. Tanto camino recorrido para que nuestros derechos se hagan cada 
vez más efectivos.



El mes sin sol 
	 Misael Mamani Mendoza 

Hoy, 3 de octubre, un día cualquiera, me desperté como siempre, solo que esta vez, al levantarme de 
la cama escuché un disparo. Abrí las cortinas y vi cómo los policías disparaban a mi vecino. No po-
día creerlo. Encendí la televisión y en las noticias conformaron el “PUEBLO SE LEVANTÓ CONTRA EL 
ESTADO”. En las imágenes de la pantalla, la gente corría por sus vidas. No podía creérmelo, todo era 
violencia del Estado contra el pueblo. Corría la sangre por las calles. Era todo un horror y no soporté 
ver tanta violencia. Entonces tomé una decisión, subir hasta el tercer piso, abrir la ventana y saltar.

Caí en una piscina, pensé que era un sueño, pero era la cruda realidad. De nada me serviría huir co-
bardemente. Salí del agua, y me dispuse salir a la calle… 



Ser persona de color 
	 Mariela Meza Pachacuti 

Nosotros como personas razonables, tenemos que ponernos a pensar, cómo puede ser o cómo debe 
ser una sociedad y cómo podemos llegar a construir una sociedad unida y justa. Cada uno de los ciu-
dadanos se tiene que dar cuenta que no hay diferencias y que somos iguales. No por ser de una cierta 
cultura o por ser de colores distintos, somos diferentes. Y aunque sea un sueño mío, yo, Luz, una per-
sona de color, como llaman ustedes, afrodescendiente, tengo ese sueño anhelado y utópico. Sé que, si 
ponemos todos, nuestro esfuerzo, puede llegar a suceder algún día.



Los sucesos 

	 Alejandra Gampasi Colque 

Caminar y poder encontrar un libro, mirarlo fijamente y empezar a leer cada una de sus páginas para 
luego poder imaginar que nos encontramos dentro de ella, reviviendo los sucesos descritos.

Página tras página un suceso diferente. Llévanos al lugar donde ocurren los hechos. Llévanos ahora.



Fortalecer la esperanza en el mañana

	 Magali Calle Apaza

Y ahí estábamos, los dos mirándonos cara a cara, fingiendo que no pasaba nada en un cuarto oscuro 
con una luz que apenas alumbraba, con muy poco brillo, nuestra intensa mirada. Esa luz es la espe-
ranza que la sociedad me brinda para buscar mi verdad. Viendo en el espejo lo que soy, pensando en 
lo que era y lo que voy a hacer de mí, puedo confiar en el progreso del mañana. Porque confío en mí 
misma.
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El inicio 

	 Bertha Vilma Quispe Castro

1781, guerra entre indígenas y españoles. Los españoles solo querían maltratar y explotar a los indíge-
nas, pero los indígenas ya no aguantaron el maltrato y se rebelaron contra sus opresores. Una guerrera 
y un guerrero indígenas planearon nuestra libertad. La soñaron y nos la heredaron. He aquí!! una gran 
historia comienza.



La sociedad 

	 Luz Sadaí Quispe Chura 

Había una niña que pensaba que la sociedad estaba destruida. Vivía en una sociedad donde las leyes no 
implicaban a las personas de altos recursos económicos. Ella decidió quedarse en el parque y pensar en 
una solución. Sabía en el fondo que la solución que encontraría la llevaría a la práctica cuando hubiera 
crecido y que las personas llegarían a escucharla y a darle la razón. Entonces, ella dibujó en un árbol 
una carita sonriente, firmando “Sadai soñó aquí”.



La gran sorpresa 

	 Jorge Patzi 

Un niño llamado Pedro no estudió para su examen y cuando lo dio realmente no sabía nada. Al día 
siguiente, cuando la profesora entregó los exámenes, Pedro se sorprendió y se alegró por haber apro-
bado sin estudiar. El sueño no duraría mucho. Al final casi pierde el curso entero.



Lo poco mío, es tuyo
	 Ángel Alex Mendoza Soto

En cierto lugar del mundo se encontraba un pueblo. Dentro el pueblo había un hombre rico y avaro 
llamado Pedro que explotaba a sus trabajadores. Pedro era propietario de una hacienda por la que 
pasaba un arroyo. 

A lo lejos se divisaba un pequeño terreno con una cabaña en medio, propiedad de un hombre llamado 
Pablo. Allí plantaba y cosechaba lo suficiente como para comer.

Un día desastroso de tremendas lluvias el arroyo se desbordó y la hacienda se destruyó. Pedro entró 
en banca rota y en miseria y desesperado no sabía qué hacer.

Nunca pudo imaginar que sería ayudado por Pablo, el que había despreciado tantas veces. Aquel pobre 
campesino no dudo en compartir lo poco que tenía.



Respeto a un profesor
Jhenifer Mema Vargas

Había una vez una niña que se llamaba Kimberly. Ella no tenía respeto por los profesores y cada día 
que pasaba, la situación era peor.

Pero ella fue estudiando, conociendo a otras personas que con los años le enseñaron a tener respeto 
por la sociedad. De esa manera cambió a la sociedad, dando talleres a las personas para mejorar su 
calidad de vida.



Épocas de dictadura
	 Adalid Marcelo Chipana Yupanqui

Era 1982 y en la plaza de San Francisco los militares estaban disparando a la gente a quemarropa. 
Arkano, un estudiante que había salido a buscar a su padre Enrique, que estaba buscando trabajo. Ya 
eran las 9 de la noche y en la plaza San Francisco los militares habían asesinado a Enrique, frente a 
Arkano. 

Pero justo en el momento de mayor dolor, una fuerza celestial proveniente del cielo cayó sobre Arkano, 
y con la furia inyectada en sus ojos, decidió cobrar venganza.

En ese momento, Arkano no sentía las balas en su cuerpo. Al ver todos lo que el joven hacia decidieron 
apoyarlo, pero cuando cobró finalmente venganza, Arkano murió.
Todos los presentes, que habían visto tal suceso estremecedor y conmovedor a la vez, decidieron de-
rrocar a la dictadura militar.



Bala perdida

	 Cristian Jamil Canqui Flores

Cuando salió a comprar pan, su hermanita quería ir con ella. Pelearon y se acusaron con su mamá. Al 
final, Shirley aceptó llevarla. Cómo sería su mala suerte, que un disparo la golpeó en el hombro. Su 
hermanita lloraba. Los vecinos se escaparon y sólo le decían a su hermanita que se moviera, que no 
era seguro. Pero ella se dio modos para arrastrarla a su hermanita hasta donde estaba segura. Después 
que pasó todo, vino la ambulancia. Las dos hermanas se sonrieron. 



Neoliberalismo y el impacto en la familia

	 Danitza Mabel Alanoca Cruz

…Y empieza el neoliberalismo en el país. Muchas familias son afectadas. La familia Jakson es muy unida 
pero el esposo, John, fue despedido. En ese momento empieza a desunirse toda la familia. La falta de 
dinero los carcome, hasta el punto de llegar a las agresiones. Pero la señora Sisha había administrado 
el dinero muy aparte del sueldo de su esposo y gracias a esta actitud previsora brilla una nueva espe-
ranza.

El ahorrar con responsabilidad nos hace dueños de elegir nuestras vidas.



Sobre desaprovechar consejos

	 Kevin Pedro Mamani Limachi

Había una vez un hombre llamado Manuel. Cierta noche, viendo el firmamento, imaginó en cada estre-
lla un problema, no solo personal sino de toda la sociedad. 

Al día siguiente, luego del desvelo, se dio cuenta de que las estrellas estaban desapareciendo. Eso 
sucedía, obviamente, debido a la salida del sol. Algunas horas más tarde, su amiga, llamada Consuelo, 
le diría algo muy importante: “El ayer es pasado, el presente es hoy y las soluciones que encuentres 
te darán un buen mañana”. 

Manuel le daría la espalda a su amiga, decidiendo no tomar en cuenta aquel consejo, echando de lado 
lo más importante que le habían dado en la vida, al decir “me rindo”.



Un día nublado en Octubre Negro

	 Joel Adonis Quino Coterhuenco

…Y cuando la marcha pasó por la “plaza Murillo”, el general Lanza le dijo al cabo Rodríguez “déjalos 
pasar y vamos con ellos”. 

Una voz repentina gritó: “¡Fuego!”.

Los cuerpos yacen tendidos en la plaza, las personas gritan y corren.

Y a todo esto ¿dónde está el general Lanza?

(El general Lanza se encuentra aun acompañándonos en la marcha).



Por el mal camino encontraras más tropiezos

	 Yudid Ricona Valeriano

Una señorita llamada Sara sale con su padre a comprar velas por el luto de su madre.

Al pasar por una calle donde abundan personas de mala vida, ellos sufren un atentado. Marcelo, su 
padre, al ver que querían llevarse a Sara, mata al asaltante, de nombre Roger.

Pasando unos meses la familia de Roger (3 hermanos y su madre) irónicamente, quieren justicia.
José, uno de los hermanos del difunto Roger, solo quiere estudiar y ser una persona honesta. No quiere 
seguir a su familia, dedicada a la delincuencia.

Los hermanos de José, malvados sin igual, lo obligan a engañar a Sara, a enamorarla y así vengarse 
de los dos.



A José no le quedaba otra que obedecer, porque lo amenazan con calumniarlo y así dejarlo con mal 
prestigio.

Logra ganarse la confianza de Sara y su familia, la lleva al lugar donde procederían a vengarse. Enton-
ces Sara quedó secuestrada y los malvados a punto de matarla. José no pudo más con aquella situación 
y llamó a la Policía.

La policía llega tarde como siempre, en compañía del padre de Sara, Marcelo. Los hermanos entran 
en cólera y tratan de asesinar a Marcelo para vengarse y José, en un arranque de valor, se pone entre 
Marcelo y la bala. Inexplicablemente, ambos resultan muertos y la policía detiene a los hermanos.
Muchos años después, la familia de Roger se encuentra pasando talleres de rehabilitación, aprendiendo 
como obrar de buena manera en la vida, ya que los malos caminos los llevaron a perder a dos seres 
queridos, resultado de sus propios errores y demonios familiares.



Lugar ideal
	 Ivet Quispe Mamani

Con tan solo una mirada al cielo se dio cuenta que su vida no era como la quería. Su lugar ideal estaba 
muy lejos de la realidad social.

Pero se dio cuenta, en cambio, que podía iniciar su lugar ideal y se puso manos a la obra y poco a poco 
su lugar ideal cobraba forma…

Él despertó y nada había cambiado y descubrió que era muy anciano para lograrlo. Falleció pocos mi-
nutos después de esta constatación. 

Pero ese lugar ideal se haría realidad con las acciones de los más jóvenes.



Quien diría
	 Luis Miguel Coosio Apaza

El año 2013 el estudiante salió a defender su futuro, el cura protegió su presente y el político borró su 
pasado.

Quién diría que el año 2018 el estudiante era parte del pasado, el cura barbudo era presente y el po-
lítico barrigón era el futuro.



Mírame y mírate tú ahora
	 Fernando Rafael Berrios

Daniela es la mejor alumna del curso, de un colegio de niños ricos, lo cual hace que su intelecto no le 
guste a los demás, haciendo que sufra de desprecio. Por esta razón recibe mucho daño psicológico.

Transcurridos 10 años, ella había logrado con mucho esfuerzo que sus compañeros dejaran esos malos 
tratos, logrando tener todo en bandeja de plata.

Estoy orgullosa de mi hija. Después de todo, es fuerte como su madre.



Ilusión
	 Lizbeth Hilari Quispe

Y en la sequía, el político le ofreció un vaso de agua al pueblo.

Quien diría que aquel vaso se quebraría tan pronto.

El pueblo despertó con el crujido del vaso roto, rompiendo así la ilusión.



Cantar
	 Deymar Luis Tipola Ticona

Había una vez un muchacho en un barrio pobre. Él quería cantar, pero su familia no le dejaba hacerlo. 

Entonces él se fue muy lejos para poder cumplir sus sueños y deseos. Cuando se dio cuenta de que la 
sociedad no le dejaba crecer, muy deprimido, quiso regresar a su hogar.

Después de este momento de debilidad, decidió jamás rendirse. Entonces se convirtió en un gran can-
tante reconocido a nivel mundial y pudo regresar a su hogar, para ayudar a su mamá.



Un día del 71
	 Margarita  Rodríguez 

Cuando despertó todo había comenzado… Él solo quería encontrar a su familia, pero debía esperar, 
había toque de queda.  



Una policía y su adolescencia
	

Stefany Fernandez Roque

Una vez, una adolescente estaba caminando por la calle y se tropezó. El policía que cuidaba la calle le 
faltó al respeto diciéndole que se levantara rápido, ayudándole a pararse, sin darse cuenta de que la 
estaba lastimando. 

Dos días después, pasó por la misma calle. Había una persona ciega tratando de cruzar la calle. La 
adolescente le ayudó a cruzar la calle de manera educada y delicada. Entonces el policía vio lo que la 
adolescente había hecho y se puso a pensar en ello. 

Él estaba sorprendido y avergonzado por el ejemplo que acababa de darle aquella adolescente, la mis-
ma a la que alguna vez había faltado al respeto.



Un día maravilloso
	

Melany Cristal Condori Valencia

Un día soleado una mujer se encontraba pensando en las tantas responsabilidades que tenía en casa 
y lo devastado que estaba su país. De pronto, abrió los ojos y volvió a su realidad. Se puso manos a 
la obra.



La crisis en Bolivia
	

Ester Sara Huanaco Cruz

1836-1839. acababa de nacer una nación llamada Bolivia. Pero tenía una crisis tremenda debido a que 
las personas practicaban una segregación muy fuerte de clases.

Los españoles y criollos o blancos siempre menospreciaban a los indígenas y negros, pero todo cambio 
el 2009, cuando se creó un artículo en contra de la discriminación. Ahora el menosprecio a las personas 
es un delito.

Aun así, había un hombre llamado José que no se media en sus acciones o en lo que decía. Además, 
se convirtió en un hombre muy egoísta a lo largo de su vida.

Un día una ministra de gobierno llamada Calixta, le dijo que las personas como él no llegarían a ningún 
lado debido a sus acciones herradas.

José terminó solo, sin ninguna amistad por discriminar a las personas.
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